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INTRODUCCIÓN 
  

Querida iglesia, hoy estamos celebrando 

la trigésima edición de Más Amor en 

Navidad, un tiempo en el que hemos 

estado compartiendo el amor de Cristo 

con quienes más lo necesitan. Es una 

ocasión especial para reflexionar sobre 

el significado de este servicio solidario 

y renovar nuestro compromiso de seguir 

los pasos de Jesús, el mayor ejemplo de 

amor y compasión. En este mensaje, 
vamos a explorar algunos pasajes 
bíblicos que nos inspiran a continuar 
compartiendo el amor de Cristo por 
medio de acciones solidarias.   
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COMO EMPEZÓ
MÁS AMOR EN NAVIDAD  

  

Sergio y Marli Azevedo son quienes idearon este 
proyecto y son miembros de la IASD de Botafogo, 
donde todo comenzó.  
La propuesta surgió en forma de una competencia en 
la que se dividió a la iglesia en equipos, involucrando 
adultos, jóvenes y niños. La participación fue tan gran-
de que el proyecto se expandió a las casi 30 mil iglesias 
adventistas en Sudamérica. 

Más Amor en Navidad comenzó como un proyecto es-
pecífico para fin de año. El lema de la primera edición 
fue: “Compartiendo el amor de Cristo esta Navidad”. 
Actualmente, la recolección ocurre durante todo el año 
a través de la donación de alimentos y muchas otras 
acciones que se intensifican en Pascua y en el invier-
no. Este año, la iglesia de Botafogo lanzó una nueva 
modalidad al proyecto: reforma o reestructuración de 
casas, con el objetivo de mejorar la calidad de vida de 
las personas. En total, 21 iglesias y 6 residencias fueron 
contempladas con esas acciones. En Sudamérica, du-
rante todo el año, Acción Solidaria Adventista contabi-
liza más de 5.300 toneladas de alimentos recaudados, 
más de 2.200.000 personas ayudadas y más de 32.000 
iniciativas de proyectos regionales. Dios sea alabado 
por todo eso y por la participación de cada participante.  



5

Texto base del mensaje: Miqueas 6:8  
“Oh hombre, él te ha declarado lo que es bueno, y 
qué pide Jehová de ti: solamente hacer justicia, y amar 

misericordia, y humillarte ante tu Dios”.   

1. RECONOCER LA BON-
DAD: “él te ha declarado lo que 
es bueno”.

En este contexto, Dios está hablándole al pueblo de 
Israel a través del profeta Miqueas, llamándolos a la 
responsabilidad y recordándoles lo que es realmente 
importante para él. Dios reveló su voluntad y lo que él 
considera bueno para nosotros.  

Los capítulos 4 y 5 de Miqueas presentan algunas 
promesas para contextualizarnos con el texto principal 
de hoy:  

1.	Establecimiento del reino eterno; 
2.	Cumplimiento de todo lo que la historia no fue 

testigo; 
3.	La paz entre las naciones; 
4.	El miedo da lugar a la paz en el corazón; 
5.	Jesús es el deseado de todas las gentes; 
6.	Garantía: “porque la boca de Jehová de los 

ejércitos lo ha hablado” (Miqueas 4:4).  
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 Tenemos una seguridad:   
DIOS FUE BUENO EN EL PASADO; 

DIOS ES BUENO HOY; 
DIOS SERÁ BUENO EN EL FUTURO.  

En esta época del año, es muy oportuna la reflexión de 
la bondad de Dios en nuestra vida y su cuidado duran-
te todo el año. ¿Qué cosas usted podría comenzar a 
enumerar ahora y continuar en casa?  
1. ____________________________________________
2. ____________________________________________
3. ____________________________________________  
La bondad de Dios es un tema recurrente en la Biblia, 
y existen varios pasajes que destacan esa característica 
divina. Aquí están algunas de ellas: 

1.	Salmo 100:5 – “Porque Jehová es bueno; para 
siempre es su misericordia, y su verdad por todas 
las generaciones”. 

2.	Salmo 145:9 – “Bueno es Jehová para con todos, 
y sus misericordias sobre todas sus obras”. 

3.	Salmo 34:8 – “Gustad, y ved que es bueno Jeho-
vá; dichoso el hombre que confía en él”. 

4.	Salmo 86:5 – “Porque tú, Señor, eres bueno y 
perdonador, y grande en misericordia para con 
todos los que te invocan”. 

5.	Santiago 1:17 – “Toda buena dádiva y todo don 
perfecto desciende de lo alto, del Padre de las 
luces, en el cual no hay mudanza, ni sombra de 
variación”. 
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6.	Romanos 2:4 – “¿O menosprecias las riquezas 
de su benignidad, paciencia y longanimi-
dad, ignorando que su benignidad te guía al 
arrepentimiento?”. 

7.	Efesios 2:4, 5 – “Pero Dios, que es rico en mi-
sericordia, por su gran amor con que nos amó, 
aun estando nosotros muertos en pecados, nos 
dio vida juntamente con Cristo (por gracia sois 
salvos)”. 

Estos son solo algunos de los pasajes que destacan la 
bondad de Dios en la Biblia. Nos recuerdan que Dios 
es bueno, misericordioso y compasivo. Su bondad 
está demostrada en su fidelidad, cuidado y amor in-
condicional por nosotros.  
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2. HACER JUSTICIA
“QUÉ PIDE JEHOVÁ DE TI: SOLAMENTE 
HACER JUSTICIA”.

Note que el texto no habla de creer en la justicia, 
predicar la justicia, escribir sobre la justicia. El texto es 
muy claro: “hacer justicia”. 

La justicia es un tema central tanto en el Antiguo Tes-
tamento como en el Nuevo Testamento de la Biblia. 
En Miqueas 6:8, Dios hace un llamado al pueblo de Is-
rael, diciendo: “[…] qué pide Jehová de ti: solamente 
hacer justicia, […]”. En ese pasaje, Dios está llamando 
al pueblo a la responsabilidad de actuar correctamen-
te, tratar a las personas con equidad y hacer lo que es 
justo a los ojos de Dios. 

En el Nuevo Testamento, Jesús también enfatiza 
la importancia de la justicia. En Mateo 5:6, él dice: 
“Bienaventurados los que tienen hambre y sed de 
justicia, porque ellos serán saciados”. Aquí, Jesús está 
enseñando que quienes tienen un deseo profundo de 
justicia serán saciados y bendecidos. 

Además, Jesús condenó la injusticia y ayudó a los 
oprimidos y marginados. Él enseñó sobre igualdad, 
amor al prójimo y cuidado por los más vulnerables. 
Jesús desafió las estructuras y sistemas injustos de la 
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época, buscando restaurar la dignidad y la justicia 
para todos.  

Entonces, tanto en el Antiguo Testamento como en 
el Nuevo Testamento, la justicia es un valor central 
para Dios y Jesús. La práctica de la justicia tiene que 
ver con tratar a las personas con equidad, respetar 
a los oprimidos, actuar con honestidad y buscar la 
restauración y la reconciliación. Es una expresión del 
amor de Dios y del cuidado que debemos tener los 
unos por los otros. 

En el pensamiento bíblico, el amor y la justicia están 
juntos.  
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3. AMAR LA MISERICORDIA
“QUÉ PIDE JEHOVÁ DE TI: […] AMAR 
MISERICORDIA”.

Jésed es una palabra hebrea que aparece frecuente-
mente en la Biblia, especialmente en el Antiguo Tes-
tamento. Es un término que abarca una amplia gama 
de significados y es traducido de diferentes maneras: 
“bondad”, “misericordia”, “amor leal”, “favor”, “gra-
cia” y “fidelidad amorosa”. La palabra es usada para 
describir tanto la bondad y el amor de Dios como la 
responsabilidad que tienen los seres humanos de de-
mostrar este tipo de amor los unos para con los otros. 

La palabra jésed destaca el amor de Dios, que es 
duradero, constante e incondicional. Es un amor que 
trasciende las circunstancias y no está basado en el 
mérito, sino en la naturaleza de gracia de Dios. Es un 
amor que busca el bienestar de los otros y está listo a 
perdonar, restaurar y mostrar compasión. 

Podemos encontrar ejemplos del uso de la palabra 
jésed en diversos contextos bíblicos. Por ejemplo, en el 
Salmo 136, el salmista repite la frase “para siempre es 
su jésed” para enfatizar la fidelidad y el amor inagotab-
le de Dios. También vemos este concepto de jésed en 
historias como la de Rut y Noemí, donde se demuestran 
el compromiso, la lealtad y el cuidado mutuos. 
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Jésed se repite 255 veces en el AT, de las cuales 130 
están en los Salmos. Algunas versiones traducen el 
término de diferentes formas:  

•	 “misericordia”, 134 veces. 

•	 “bondad”, 31 veces. 

•	 “benignidad”, 26 veces. 

•	 “gracia”, 13 veces. 

•	 “benevolencia”, 11 veces. 

•	 “beneficencia”, 6 veces. 

•	 “amor”, 5 veces.  

•	 También lo traduce algunas pocas veces como 
“humanidad”, “fidelidad”, “compasión”, “cle-
mencia”, “afecto”, “gloria” y “merced”.  

EJEMPLOS de jésed misericordia:   

•	 Pedido de jésed de José al copero (Gén. 40:14); 

•	 Actitud de Rahab con los espías (Jos. 2:12); 

•	 Job habló de la necesidad de mostrar jésed al 
afligido (Job 6:14); 

•	 El sabio contrapone jésed con crueldad (Prov. 
11:17); 

•	 El salmista – “para siempre es su misericordia 
[jésed]” (Sal. 136:1-3). 

(Texto adaptado del Comentario Bíblico Adventista, 
t. 4, p. 1051, y t. 3, p. 934).  
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En síntesis, jésed es un término bíblico rico que englo-
ba la bondad, la misericordia, la fidelidad y la gracia 
de Dios. Es un llamado a demostrar este amor leal 
y compasivo en nuestras relaciones interpersonales y 
acciones, reflejando la naturaleza de Dios en nuestras 
vidas. 

El pedido de Dios no es para concordar con la mi-
sericordia, emocionarnos con historias de personas 
misericordiosas, ni para simplemente postear sobre el 
tema. Pero “amar misericordia” incluye lo que leemos 
en Gálatas 6:9: “No nos cansemos, pues, de hacer 
bien; porque a su tiempo segaremos, si no desmaya-
mos”. Y también en Lamentaciones 3:21-24: “Esto 
recapacitaré en mi corazón, por lo tanto, esperaré. Por 
la misericordia de Jehová no hemos sido consumidos, 
porque nunca decayeron sus misericordias. Nuevas 
son cada mañana; grande es tu fidelidad. Mi porción 
es Jehová, dijo mi alma; por tanto, en él esperaré”.  
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4. HUMILDAD 
“QUÉ PIDE JEHOVÁ DE TI: […] HU-
MILLARTE ANTE TU DIOS”.

Andar humildemente con Dios involucra reconocer 
nuestra dependencia de él, someternos a su voluntad 
y vivir con humildad ante Dios y los hombres. Es un 
llamado a no exaltarnos en orgullo o arrogancia, sino 
reconocer nuestra posición como criaturas ante el 
Creador. 

Jesús también enfatizó la importancia de la humildad 
en sus enseñanzas. En Mateo 23:12, él dice: “Porque 
el que se enaltece será humillado, y el que se humilla 
será enaltecido”. Jesús enseñó que la verdadera 
grandeza está en la humildad, no en la búsqueda de 
estatus o poder. 

La humildad nos permite reconocer nuestras debi-
lidades y limitaciones, buscando la sabiduría y la 
dirección de Dios en lugar de confiar solamente en 
nuestro propio entendimiento. Esta nos capacita para 
reconocer el valor de los demás, servir a los demás y 
tratar a las personas con respeto y dignidad. 
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Por lo tanto, la humildad es una virtud importante 
en la vida de un seguidor de Dios. Esta nos ayuda a 
desarrollar relaciones interpersonales sanas con Dios 
y con las personas a nuestro alrededor, nos capacita 
a aprender a crecer espiritualmente, y nos hace más 
sensibles a las necesidades de los otros. Andar hu-
mildemente con Dios es una expresión de sumisión, 
confianza y búsqueda constante por una vida en con-
formidad con su voluntad. 

En la primera parte del texto de hoy: “te ha de-
clarado” se presenta la expectativa del Cielo para 
nosotros: “Dios no deseaba los bienes de ellos, sino 
su espíritu; no solo su culto, sino su voluntad; no 
solo su servicio, sino su alma” (Comentario Bíblico 
Adventista, t. 4, p. 1051). 

Según Elena G. White, “La única seguridad para el 
alma es caminar humildemente con Dios. Entonces 
los hombres velarán en oración” (Alza tus ojos, p. 93).    
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CONCLUSIÓN 
  

1.	Reconocer la bondad: Dios es bueno, y su 
bondad es evidente en su creación, providencia 
y amor por nosotros. Reconocer su bondad nos 
lleva a tener gratitud y confianza en su cuidado 
constante en nuestras vidas. 

2.	Hacer justicia: Dios requiere que vivamos de 
acuerdo con su voluntad, tratando a los demás 
con justicia, equidad y amor.  

3.	Amar misericordia: Dios nos llama a ser compa-
sivos y misericordiosos, así como él lo es para con 
nosotros. Debemos amar y mostrar compasión 
a las personas a nuestro alrededor, ofreciendo 
perdón, gracia y cuidado cuando sea necesario. 

4.	Humillarte ante tu Dios: la humildad es esen-
cial en nuestro caminar con Dios y en nuestras 
relaciones interpersonales con los demás. De-
bemos reconocer nuestra dependencia de Dios, 
someternos a su voluntad y vivir con humildad, 
evitando el orgullo o la arrogancia. 
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En estos 30 años de Más Amor en Navidad, hemos 

sido testigos del poder transformador del amor de 

Cristo en acción. A través de nuestras donaciones, 

trabajo voluntario y oraciones, hemos hecho la 

diferencia en la vida de las personas, ofreciendo 

esperanza, compasión y un mensaje de salvación. A 

medida que celebramos esta marca importante, se 

nos recuerda que nuestra misión no termina aquí. 

Debemos continuar compartiendo el amor de Cristo 

en todas las esferas de nuestra vida, todos los días 

del año. 

Que Más Amor en Navidad siga siendo una fuente 

de bendiciones para quienes servimos y que, a través 

de este trabajo solidario, podamos tocar corazones y 

transformar vidas para la gloria de Dios. 

Que el amor de Cristo, que ha sido compartido por 

30 años a través de Más Amor en Navidad, continúe 

brillando e iluminando el mundo a nuestro alrededor. 

Amén.    
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